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TÍO TREMENDA, 

CRÍTICOS DEL MALECÓN. 

Epi.lsmia. «lientemente se «os va colando e! met, 
y no se nombran los nuevos Alcaldes do Barrio ! Qué se-
niñearí esto , cejepadre? 

Tremenda. Qué quiero usté que le iga? Sus razones ha­
brá para ello. A mí me psece que no será por falta de 
K . .bi££-güen03, porque los hay a bondo , y onda es­
coger , p«ro quando no se trata del particular, será coa 
«lgua fundamento. 

Castaíía. Casque usté no pusf ajetivar las causas que 
se habrán tenio presentes paa no haberlos rer.ovao, como 
se ha jecho toitos los años ? 

Tremenda. No tan solmcrite no las puso ajetivar , sino 
^ue me paece á mí que ogaño había mas motivo» paa 
aombrar'os , que nunca en la via. 

Podrió. Pues vaya , díganos usté algo *n el particu­
lar ; que a fé que el di«ir caá uno IU itamea no se opo­
ne a naa del rauado, ni es mormura*' da ningún alma nacia. 

Tremenda. Eso por supuesto; y ya saben ustees por re­
gla general, y mas fus que el sol de enraedio dia , que 
siempre que yo jablo , voy con la idea da acertar, y de 
proponer las cosas que creo mas conviaientes ; y nunca 
| n jamas con la maldecía intención de jacer mofa de los 
Gobiernos, sigun lo jacen tanto» violetos como han aso* 
inao hoy al mundo. 

Cascaron. Perdone usté, Maestro , que la ataje su pala­
bra honraa. Qué quiere icir violetos ? 

Tremenda. Violetos son unos hombres que tienen un ai-
macen de retazos atestaos allá en la crisma , y jablan y 
escriben en toitas materias y en toas las cencías sin ha* 
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fc-r BStttdiao ningtiaa. Es una carta de hombres ,quf de 
quando en sfc s-aí f i Jo mr'ino que los me?8tj.nitBij 
y shora cabalmente los ha echao la ventisca por ei-tos 
países. Yo les pondré a ustees un exemplo paa que loa 
conozcan al güelo. Han visto ustces tantísimo como se 
escribe y se jabla poniendo duas en asuntos que se crf-uai 
güenOS a puño cerrao? Pues esos que lo jablan son vio­
letos. Pregúnteles usté , qué faculta han estudiao, y le 
responderán } ninguna ; pero la luz natural, It hiz de la 
razón , la filosofía natural:;: ya entiendo. H*n oiq ust*es 
* otros que con nía están contentos 5 que a toito el mun­
do quieren reformar y golverlo patas arribd? Preguntees 
usté qual es su profesión y su estudia, y responderán que 
la amena literatura , esto es , el trato social 3 los pot-tav, 
y un poquito de caá cosa 5 esos son violetos^ y taina por 
este estilo. 

Podrió. Do manera que sigun eso , pac que nos enten­
damos, los Violetos son , corno ixo el otro ., unos Pe-
tru6 sin cuntís, 

Tremenda. Esa es la tierra; pero-golrsmc* a nuestro' 
asunto. Yo creo que la mesma Costiiucion puh'tics de 
«uestra Monarquía me dá á mi fundamento paa icir que 
no se puee retardar un momento la elecion d: Alcaldes ó 
Humbrcs-güenos , sigun les he oio nombrar. Porque mis-» 
te 3 compadre : el espíritu de la Costitucion ya esta cá­
lao ; lo que quiere su mercó es que toitos los Alcaides,. 
Regiores 3 Sendieos , Deputaos :: vamos toito , sfra * 
gusto y por ekcion del pueblo : jasta las leyes se ha» 
de jacer por los Repissentantes del pueblo, que son lot 
Deputaos en Cortes ; coa que sin salir de £qi;i 3 a mu 
cjaro que los Alcaldes de ¿.arrio drben 6er ntmjgraoa é 
gusto y satisfacion del mwmo pueblo. 

Casn-.ña. Naita hemos aelantao con esa rt t i ! 0tn» 
padre ; porque los Alcaldes atualea fueron nombraos por 
el pueblo , y no han jecho mas que conticuar mfenttai 
ê tUTieron aqui CSQI jodiaos arrimaos íiauceseí 5 luege 
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héf ese repare dt que no tienen el consíntimieato y 
l¿ rl :.:ion del mesmo pueblo. 

Tremenda. Voy fe darle ir usté un trampazo que no se 
pufft lamer. Dígame us té , compadre : habar eitat> entre 
firafcceses, ¿no es lo mesmo que h ibar ostítú entre quince 
mil demonios, ó metió» en una caldera de pfz ? ¿ Y por 

tato 00 >H«e« haberse tirnao • Si pu*blo disunguiria 
« ios timaos de los limpios , porque «1 pueblo tie.ie una 
¡p... ¡a corno un poenco ; y el que cupiera , g < -••. : ; * • 
p 'liba de bomba. Vaya otro argumento p r otro #: tilo. 
¿ Piiífde suponerse que toito. I - alcaldes son gjáeg&fi , y 
taiéí como se necesitan hoy ? Refúndame usté. 

Castaña, Si señor , puede suponerse, 
Treiñénda, Está bien, Pu-.s <¡. son y han sio gíbenos, ya 

lian cu:nplio y reeumplio ; darle gracias, y que desocupe» 
el puesto paa que turnen c t ros , como lo manda expresa­
mente el capítulo IX de 1- Real Ceula. en que se estable­
cieron estos Alcaldes. Si son malos, no igo yo toos, si­
no uao si.uiiera, cuya s .. n no es naa catira vagante; 
porque misté , compadre , que sería una causaiiaa de se­
senta mil demonios el que toitos fuesen giienos 3 y no se 
hubiesen ladeao en la temporaria pasaa : couque iba yo 
ieiendo ; si no se puae suponer que temas seáis güenos , ó • 
que a lo msn ¡ r.o se haya coiTOmri's soimecte por 
este uno deben eligirse tonos den nevo. Vaya le razona , 
que no tiene guerra de hoja. Tan y mientras que se esta­
blece 1» Policía ( que se establecerá Dios mediante, por­
que me lo tengo mu con sen tic, y no sin fundamento) tan 
y mientra» que se, esíi^Jéesa ls I-. :> . ia , stpa usté que los 
Alcaldes deben cuidar de los entrantes y sa.ientis , de la 
quietud y orden público , de aquello que bateaban los 
góbjchos arrastraos alta Pulida; que qui-.re icir atender a 
la moral pública, y asíala por este o-día : y sepa usté que 
toitac estps obligación»: e-tan expresaas en el capítulo X£ 
de ¡j mesma Ceula que he referió. Pues ahora, si me po-
ae usta.ua Alcalde máio,, y. de mala rasera $ tiró el diablo.» 
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de la manta , y a mi ms ha dexso en cueros, como ice 
Nortea. Maldeclo cudiao le dará k él y a toita su arma 
de que entren y salgan mas espns qus sabañoaes hay hoy 
en el Andalucía : maldecio cudiao se la dará de que an­
den las costumbres tuertas ó ciegas ; con que por eso igo 
yo , que sean güenos, que séaa un ios , ó que anque uno 
solo sea el malo , de toas moos venimos a parar en que, 
era preciso remuarlos. 

Cascaron. Y también jallo yo otra razón de muchisinaa 
pujanza 5 porque asina como cesaron toitos los Alcaldes 
al momento qus se asomó la Costitucion, taro&iei i .Lia­
ron cisar estos Señores; que son tan Alcaldes cerno aque­
llos er. cierta moa. 

Podrió. Toito lo que ustees han jablao está giieno, está 
fundíO , no tiene tornillo 5 pero paa mí no hay cos;i mas 
«firaz, ni argumento mas reondo que el que si continúan 
los mesmos Alcaldes, no continúan á gusto del pueblo, ó 
por lo menos no está costante y clara esta conformiá. Si 
el pueblo los reelige , giieno ; si no los reelige , mtjor; 
pero intrin no se jaga este esploro , yo no sé como se 
sostengan ea sus cargos, según las cosas que nos ha con-
t to el Maestro. 

Tremenda. Sin embargo de toito es to , caballeros: yo no 
me quiero meter en camisón de once varas. Yo he pro­
puesto mi itamen, y las razones que en mi concencia hay 
para que cgsño no se dexase de nombrar nueva gente, sal-
•vo merori : esto ha pasao entre nosotros, y aquí se quea : 
sus razones habrá paa r.o jacerlo, y nosotros 110 las a i fa -
inos , porque nuestra vuta es mu probé, y necesita espe^ 
junios paa too. 

Castaña. Es verdá ; pero aaa se pierde con apuntar 
las cosas que un hombre cree convinientes; porque los 
que andamos acá de escalera abaxo, conocemos el trapi­
cheo y las arengas que hay por el mundo , y siempre es 
g'üeno arvertirlas k los que las pueen remediar. 

T.'v;....>;.U t í a es mi intencionen toosmis pioyeutos. 
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